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or L1 is Alberto 

1 ibutado ante 
arios Iari' t -

u1 y n íspcras d l pronuncia-
mi nto mili ar ener do en Ar -

uipa, un jo en scritor peruano c-
tual iza, on r t r s de cansa-
ra ión, I figur sólida y lumino a 

d e don I nu l onzález Prada, 
uc fu· m rití imo ciud dano, bu n 

poeta, , por obr todo, realizaci 'n 
y jemplo de conci nci libre. 

Luis Alb rto 'n hez, adoles­
ntc admir dor ) discípulo de 
onzález Prada a l fecha d su 

muerte, ha estudi do con cariño 
l obra del mae ro, la ha compren­

ido se ha inspir do n ella, ha 
m dido y aquilatado su trascenden­

i y n mom ntos ex pcionalmen­
te propicios, cuando la juventud de 
u patria reclama una orientación, 

él trae al recu rdo de sus contempo­
r' neos la lección de e a existencia 
constru ora que floreció en un 
época de inquietud chica. 

El nombre d Gonz' lez Prada 
está f uertem nt lig do a la vida 

LIBROS 
in titucional del Perú. Criado en 
un atmó fera en la que e aliaba 
el olor de la pólvora de los motines 
militares con el aroma del incienso, 
el niño Manuel experimentó un 
odio precoz por 1 lerecía y los go­
biernos individualistas que se su­
cedían en su patria. A los ocho años 
leía a Diderot. Durante el exilio 
impuesto a su p:idre por el Presi­
dente ~chenique, ingresa al Colegio 
Inglés de Valparaíso. En el aula 
soplan ientos liberales, y el chico 
manifiesta deseo: de hacerse hom­
br para e no rezar>. A su regreso 
a Lima, por mandato de sus cató­
licos padres, iste la sotan del se­
minarista, lo qu determina al in­
saciable lector a fugarse del esta­
blecimiento. 

E.spíritu e~encialmente beligeran­
te, pero conformado en el molde 
de los clásicos, ~lanuel, no bien 
llega a la edad madura, ingresa al 
campo de la política militante de 
su país. Su labor de escritor tiende 
a orientar las conciencia~ jóvenes 
por 5enderos de r beldía, y para ello 
sacrifica la tranquilidad de su ho­
gar y su obra literaria, dedicándose 
a f und r periódicos de avanzada 
que nacen y mueren, como tantas 
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especies zoológicas, después de rea-
1 faar su misión. 

En la pren~a, en la tribuna, en 
libros y cenáculos literarios, comba­
tió sin descanso los vicios políticos 
de su época. El año 91, como res ­
puesta a los ofrecimientos con que 
Morate·s Bermúdez pretendió si­
Ienc;~ar su acrión dignificadora, Gon­
zále~ Prada realiza una de sus gran­
des aspiraciones políticas, tra ns­
formando e l Círculo Litera rio en e l 
partido radical que se IJamó Unión 
Nacional, y hacia el cual con er ie­
ron los jóvenes en gran número. 

Reconocida la existencia del fla ­
mante organismo de avanzada po­
lítica, González Prada, que f ué su 
fundador, su principal engranaje y 
quien redactó la declaración d e 
principios que, como un re to , como 
una amenaza circuló en el pa ís--hi­
riendo de muerte a los usufructua­
rios de los viejos regímenes-resis­
tió Ja acción inmediata fin de 
evitar coa] iciones con otras f raccio­
nes políticas. 

F.n ese momento González Pra ­
da ·pudo ungirse caudillo. Pe ro fi e l 
a sus principios y para d emostra r 
que un partido vi e sin Ja idolatría 
de un hombre, prefirió marcharse 
al extranjero, dando así un alto 
ejemplo de abnegación cívica. 

Radicado en París con su noble 
esposa francesa, González Prada 
sufre, estudia, medit~, irguiéndose 
con rectitud ante los dolores que 
Je depara la vida y que no fueron 
escasos. En e] Colegio de Francia 
asiste a los cursos de Renan, su 
insigne maestro, y oye a Gaston 
Boissier, a Maspero, a D'Herbey 
de Saint" Denis. Nace su hijo Al-
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fredo y esto reconforta el ho ar d l 
luchador. 

~l año 92 publica un rudo a a­
que al clericali~mo peruano; el 93 
da a la esta mpa su hom n je a 
R<man, y luego la nza P ági·nas Li­
br s, donde recopil su di c ur s 
políticos. 

n las provincbs serr nas, mi n­
tra s é l se dispone a conc urrir l Con­
greso d e Librepens dor s d Gin -
bra , s e d a c:u nombre orno a nd i­
d a o a la Pres ide nc ia d R p ú­
bl ic , pe ro d on 1 nue l r hu a 
sin a ba ndona r el stud io a · nto d 
los p robl ma de su patri mpr n­
d un ia je por E spañ d on as is -
t la incubación la g n ración 
d l 9 - as la r , 1 r , ch g -
ra ) , 1 n · nd cz y layo, i 
g 11, C a mpo mor- , alm e 
no mu n os a ra dif un irl d s-
pu s e n te rruño. 

na enfermed a de l hij pr c1-
pi t e l regr so. En Lim m-
ba ndera miento y dcsfi l 
2 de 1a o d 1 98 par 1· 1 1r on­
zál z Pra da . Don Ñl a nu l, d frau­
dand o las e ·pe ct ivas su h r­
ma na Isabel no se ha con v t id . 
El a ño 99 mi ntras la ni· n r ci o-
nal lang uidece d a ndo vi a otr 
fra cción política, onz' l z Pra 
reinicia la ofensiva on nu o rdor, 
agrupando a su alrededor estu­
diantes y obreros ... 

nidos en afectuosa con pirac iónp 
la e~posa e hijo del <he r je~ impri­
men por sus propia s manos, e n ru ­
dimentaria prensa casera, un cen­
tenar del primer libro de versos d 
González Prada, Minúsculas, d 1 
que después se han multiplicado 
lujosas ediciones. 



Los libros 

Muerto definitivamente el par­
tido radical, don Manuel continúa 
su predica de ideas en un campo más 
a anzado. Su fervor tiene a bus-

r a] humilde provinciano, al in­
dio. 

En 1912, González Prada sucede 
a don Ricardo Palma en la Direc­

ión de la Biblioteca acional. Esta 
poca es acaso la más dolorosa del 

m stro, pero la más enaltecedora, 
la más dificante. Su ancianidad 

n rabi , su hogar, sus actitudes 
- odo 'l y lo qu lo rodea-adquie­
r n ma nificencia. El hijo ntra 

n I ida con aso triunfal; la com-
p ra, la que supo hacerlo feliz , 

po o m ditativo. 
s ,or s de su jardín, re-

n n u s discípulos. Hay r co-
ci 'n de. fru t o. , abundosa, on -

t nt . on 'l s á n Valdelom r, 
gur n, Bustamante, Haya d 1 

Torr , Luis lberto Sánchez, y 
lo o r ro y la ju ntud más alio-

1 22 e Julio de 191 don M -
r d piedra an ular 

nsamiento libre p ruano, s 
l desea ns onq u istado a lo 

r o d una id útil y ejemplar ... 
1 22 de Julio de 1930, la pluma 

n ro a de Luis Alberto S' n hez 
rind al maestro el homenaje de 
e ta biografía. onzález Prada f ué 

n la acción un ideólogo que supo 
oordinar valiosos elementos de 

reacción n el atormentado or~a­
nismo social de su patria, y en la 
vida, en el arte, en el hogar, un es­
píritu muy puro, un gran corazón. 
El 1 ibro de Sánchez, exégesis o­
bria, emocionada y certera de esa 
preciosa existencia que dignificó 
al Perú, es un documento de valor 
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americano, porque en él hay una 
palpitación de una realidad que bus­
camos esperanzados.-A lberto Ro­
mero. 

VIDA, PENSAMIENTO Y AVENTURA. 

DE l\1JGUEL DE UNAMUNO, por 
César González Ruano. 

Los hombres ejemplares de Es­
paña han tenido su peor aven­
tura en la biografía de sus hechos 
hazañosos y de sus bizarras actua­
ciones. Algunos, por deficiencia del 
ins rumento biográfico; otros, por 
la precaria documentación del in­
térprete; y los más a causa de la 
tradicional lentitud española. En 
este año, sin embargo, hemos leído 
tres obras de aliento realizadas en 
la Península: la ida de Costa por 

1. Ciges Aparicio, el estudio de 
Quintiliano Saldaña sobre Gani­

et y el movido libro qu motiva 
estas líneas (1). 

Son tres seres cu} as xistencias 
forman relie es de un r tablo ibé­
rico de profundo carácter. Costa fué 
el hombre malogrado; el intrépido 
soldado de causas perdidas, el capi­
tán señero de los grand s ideales 
d la Península; Ganivet el poderoso 
participante de una obr preparato­
ria de la redención política de Es­
paña; y Unamuno el hombre '<agó­
nico>, el fiero y múltiple luchador 
de la presente hora. 

César González Ruano no ha in­
tentado aqu{ una interpretación 
definitiva y sólida del pensamiento 
unamunesco. No se aproxima si-

(1) Edit. ?vi. Aguilar, Madrid, 
1930. 


